              LA VENTANA DE LA VIDA

La historia de este documento

Este documento ha sido escrito al ritmo del acompañamiento vocacional de otros jóvenes. Aquí queda recogido todo aquello que nos ha ayudado a descubrir un Amor Luminoso en medio de este bosque tan impresionante que es el discernimiento vocacional.

El autor escribe a uno de los jóvenes de los que han vivido este proceso: “Conforme ibas creciendo, yo me sentía feliz al verte tomar la vida entre las manos, con mayores dosis de autonomía personal y de libertad ante las decisiones. También me hizo feliz el verte pasar de aquellas primeras ilusiones de tu adolescencia (vibrantes, eufóricas, emotivas, queriendo correr a favor del tiempo,...), a un estilo basado en tu propia opción personal, cada vez más interiorizada y más hecha 'carne en tu carne'. Era el Señor de la Vida y de todas las llamadas quien realizaba el camino junto a ti (y lo sigue realizando...!!); junto a Él ibas fraguando en tu corazón amante, el proyecto de vida sacerdotal; el proceso de interiorización iba dando sus frutos, al ritmo de Dios: lentamente, pausadamente, en medio de todo lo que tenías que ir viviendo, sin escaparte de nada humano que naciera en tu interior, mirando de frente a todo lo que llegaba a tu vida (el amor, el deseo, el miedo a un paso radical, la inseguridad de tu corazón, y tantas ilusiones, y tanta Vida!!)...”

 Introducción

Toda Vocación personal tiene su propia estructura; una estructura construida a través de modelos de referencia, identificaciones, motivaciones diversas, pasos concretos...; y también tiene un proceso en el que se desarrolla el cuerpo, el contenido y la desembocadura de esa Vocación. La estructura vocacional se va fundiendo y cimentando en la propia estructura humana, en las raíces del crecimiento y maduración humanos. Sólo cuando se ve consolidada sanamente la Vocación personal en los cimientos humanos del sujeto, es cuando se puede esperar que esa Vocación sea realmente algo auténtico, algo capaz de dar vida y felicidad a la persona y, en ella, a los demás.

Como proceso entendemos el itinerario a través del cual va fraguando aquella incipiente llamada vocacional que en su día tú mismo descubriste. Estas páginas pretenden ser un eslabón concreto y puntual integrado en el Proceso Vocacional que puede ser iniciado hacia los 15 años. Son material de trabajo, de reflexión y de oración para que tú mismo, en este momento de tu camino puedas seguir discerniendo tu Vocación junto a la persona que te acompaña.

Este documento propone el análisis de cuatro 'ventanas', o cuatro grandes espacios, de lo que llamábamos más arriba la "estructura de toda Vocación". Está dividido en cuatro partes en las que se analiza cada una de esas 'ventanas' a través de una serie de textos y de cuestiones. El valor de estas páginas radica en el trabajo personal orante y reflexivo; el encuentro con la persona que te acompaña es importante, pero sólo logrará alcanzar su objetivo si tú entras con determinación en todo este proceso Vocacional de discernimiento que toma fuerza y profundidad en estos dos años próximos (tal y como están estructurados en este plan). Este documento pretende ser una ayuda al crecimiento de tu propia persona analizando tus pensamientos, tus motivaciones, tus emociones, tus sentimientos,... para que tú seas el real protagonista de tu Vocación y de tu vida entera.  Dios camina en medio de ti, atravesando todos tus dinamismos humanos, siendo la fuerza de tu fuerza. Ojalá lo puedas descubrir como Señor de tu corazón que te llama a ser Vida para la vida...

La estructura de la vocación

Como decíamos anteriormente, toda Vocación personal tiene su estructura; y es importante poder analizarla para que descubras los componentes reales de tu propia Vocación. Para ello se pueden seguir varias claves; nosotros hemos elegido las que mejor nos han ayudado en este proceso de discernimiento de nuestra Vocación. En este momento hemos optado por el análisis de la Vocación desde cuatro dinamismos humanos: el afecto, la capacidad, el conocimiento y la decisión. 

El análisis de los dinamismos que proponemos en este documento parte de una vieja y sugerente teoría:"Las 3 C" con las que hay que vivir la vida: "cabeza, corazón y coraje"; nosotros hemos añadido una cuarta 'C': la "capacidad". Así, pues, entendemos la "cabeza" como expresión del conocimiento; el "corazón" como expresión de todo el mundo afectivo; el "coraje" como expresión de la voluntad de lucha y de decisión; y entendemos la "capacidad" como expresión del sentir (autoconfianza básica) que uno vale para lo que se está pensando ser y vivir.

Recogido en "la ventana de la Vida", quedaría de la siguiente manera, tal vez más fácil de ser entendido:

	   CORAZÓN
	YO QUIERO        

. Yo deseo             

. Yo me identifico   

. Yo amo             

. Yo soy feliz       

. Yo asumo           

. Yo vivo            

. Yo confío          

. Me gusta           
	YO CONOZCO   

. Yo percibo         

. Yo discierno       

. Yo contrasto       

. Yo analizo         

. Yo observo

. Yo concluyo    

. Yo soy realista    
	     CABEZA

	  CAPACIDAD


	. YO VALGO           

. Yo puedo           

. Yo estoy preparado

. Yo me siento capaz

. Yo me supero       

. Yo me formo        
	YO DECIDO    

. Yo elijo           

. Yo opto            

. Yo afronto         

. Yo me exijo        

. Yo doy pasos       

. Yo me arriesgo     
	    CORAJE




Estas 'ventanas' te van a ayudar a pensar en tu Vida y en tu Vocación; en definitiva, no es más que rastrear todo lo que en tu corazón estás viviendo y sintiendo, desde un plan que te ayude a sistematizar un poco todo ello. La afirmación fundamental de la que partimos para acompañar tu discernimiento vocacional, y desde la cual hemos seguido este esquema ("La ventana de la Vida"), es la que hemos expresado al comienzo: la Vocación personal hunde sus raíces y surge desde la propia estructura humana. Por ello es importante que tú mismo te conozcas; sientas y escuches lo que susurra tu corazón interior; seas capaz de analizarte lo más profundamente que puedas; y aprendas a llegar hasta los fondos de tu ser persona, sin miedo a lo que encuentres, sin temor a amarte tal y como eres, tal y como te encuentres en cada momento.

Es esta la única razón que nos lleva a crear este Proceso de Acompañamiento Vocacional: basarnos en las situaciones que uno mismo va viviendo y aprender a leerlas desde la mirada de Dios; de esta manera, tomando el pulso a todo lo que vaya apareciendo en tu vida, serás capaz ‑tú y sólo tú‑, de ver si realmente tu Vida toda va quedando configurada desde esta Vocación de seguimiento radical al Señor que estás pensando.

Dios en el centro de todo

Fíjate dónde queda situado Dios: en el centro de todo, como el motor de una vida y de sus dinamismos; de fondo, alentando cada una de tus vivencias, animándote a que siempre vayas a más; Dios, en la vida del creyente adulto, no se sitúa como una cosa más; Él es el centro, y desde Él se vive y se reinterpreta todo lo real de tu persona y del entorno. Dios, vivido de esta manera, se va convirtiendo en el centro motor de tu propia vida; se sitúa como la fuerza de tu fuerza, la esperanza profunda de tu persona, la energía que transforma todos esos dinamismos que mueven tu corazón... 

No puede ser una 'ventana' más, añadida a las otras; no podemos preguntarnos sobre nuestra Vocación alternando dimensiones humanas y divinas... Cuando Dios entra en la Vida para llamarla y para enviarla, se convierte en el corazón íntimo de esa vida, actuando desde dentro, ayudándote a interpretar desde su mirada todo lo que te vaya llegando.

Este punto, amigo, es fundamental: a Dios hay que situarlo en su lugar: ni al margen, ni paralelo a la vida humana; hay que descubrirlo en medio de tus propios sentimientos, motivaciones, deseos, miedos, esperanzas, etc... No intentes verlo fuera de lo que realmente está pasando en tu corazón humano..

Por todo ello, Dios no es una 'ventana' más, o un dinamismo diferente a los que mueven la vida... Ello nos llevaría a una fe dividida entre lo humano y lo divino; al contrario, Jesús fue el que unió hasta lo indecible la vida humana y el plan de Dios en medio de la Humanidad; eso quiere decir que en medio de los propios miedos, en medio de tus propias falsedades, también se sitúa Dios... La cuestión es que sepas vivirlo en tu Vida, ‑en toda ella‑, como propuesta de camino nuevo, de vida plena, de esperanza absoluta...

Sólo de esta manera la experiencia de Dios será la que te lleve a leer tu historia de una manera real y sincera, sin tapaderas ni escondrijos, sin 'trastienda', sin nada que temer ni ocultar; sólo así descubrirás que la vida que Dios hace nacer en ti es Vida realmente, porque te mueve por dentro, porque te devuelve a la vida de cada día, porque te vas sintiendo transformado en sus manos siendo tú el protagonista de esta historia.

Dios nunca podrá suplantar a tus propios dinamismos humanos; porque Él mismo los creó en tu corazón (y en tu psique) para ayudarte a crecer, para que seas tú mismo sujeto de tu propia historia. Él se sitúa en ti mismo, en tu personal corazón, en la manera de saber interpretar lo que vas viviendo y sintiendo... Por ello, repetimos una vez más, hemos elegido esta forma de llevar el Acompañamiento Vocacional: situando el centro y lo fundamental en ti mismo y en ese espacio que se va abriendo poco a poco (tu interioridad), desde el cual todo

lo vives, todo lo sientes, todo lo elevas al Padre de tu Vida en plegaria de alabanza y gratitud...

La vida como tensión de extremos
¡Vivir la vida así es un gozo; es algo precioso!; significa que uno mismo es el real protagonista de la vida, caminando en los surcos de Dios; también es costoso llegar a ese 'equilibrio de contrarios', a esa relación en la que yo soy el sujeto de mi vida, y, sin embargo, la pongo en las manos de Dios porque me siento llamado por Él, deseando que sea Él mismo quien me guíe y acompañe...

Esta tensión de extremos es una constante vital en la vida del creyente; sólo la Gracia de Dios y el mantenimiento de nuestra humanidad en sólo Él, son los que van consiguiendo que todo nuestro ser humano se vaya asentando, integrando todo (o casi todo, poco a poco...).

De las afirmaciones tan importantes que acabamos de expresar, nacen esas flechas dibujadas en torno a DIOS. Él es quien va consiguiendo, con ese paso del tiempo tan humanizante, la integración de los dinamismos de mi vida; Él es quien me ayuda a interpretar todos ellos y el cómo los vivo, y hacia dónde los quiero dirigir...; Él es quien me da capacidad para globalizar mi vida entera y no verla como 'compartimentos estancos' (aquello que decíamos de 'esquizofrenias' espirituales); y, en definitiva, es Dios quien va unificando mi corazón convirtiéndolo en un corazón humano no dividido, no fragmentado, no compartimentado...

Posiblemente todo esto te resulte difícil de entender; no te preocupes; simplemente son consideraciones de fondo que quieren ayudar a situar el por qué de esta forma de Acompañamiento Vocacional. Sigue adelante con todo el ánimo del mundo y con toda la ilusión que tengas... porque es un camino precioso el que vas a recorrer junto al Padre Dios; confía en el itinerario que se abre ahora ante ti, con la certeza de saber que vas a descubrir Luz en medio de todo lo que vives.

 Estructura de nuestro documento-base
Nos adentramos, pues, en el análisis de las cuatro  partes de "la ventana de la Vida"; cada una de ellas las vamos a trabajar siguiendo un esquema similar:

	PARA

ENTENDER,     

ASIMILAR E    

INTERIO‑      

RIZAR.        

PARA          

CONTRAS‑      

TAR.          
PARA ORAR.    


	A) Una explicación sugerente sobre lo que significa el dinamismo que estemos trabajando.

Con cuestiones personales que te ayuden a interiorizar todo lo desarrollado y a descubrir

y situar lo que tú mismo estás viviendo sobre ese dinamismo concreto.

Tal vez las cuestiones sean la parte más importante de esta metodología; son cuestiones profundas, que afectan por dentro, que intentan interpelar tu vida, que quieren ayudarte a que te veas con claridad... Contéstalas en tu "cuaderno de vida" con la misma profundidad...

B)  Algún texto que pueda ofrecerte orientaciones, puntos de vista, algo de luz,...

También sobre ellos surgirán preguntas que te puedas cuestionar.
C)  La Palabra viva de Dios: ella será siempre la clave que te ayude a ir forjando tu propia interioridad; con ella reza, ora al Padre de la Vida que está contigo y que en ti quiere habitar.




     La oración personal aparece ante ti como ese "laboratorio interior" en el cual vas a ir pudiendo analizar todas tus vivencias y situaciones. Cuida con cariño esos ratos especiales junto al Señor. Si necesitas un método, puede ser válido siempre el que mencionábamos en otro momento basado en los cuatro pasos: Mirar; Contar; Escuchar; Ofrecer. Si tú mismo vas consiguiendo tu propia forma (o varias) que te ayuden a situarte en oración, sigue con ellas; lo que importa no es el método, sino que la oración te llegue hasta el corazón, y que ella te ayude a sentirte y encontrarte más vivo y auténtico.

     Y tómate todo esto con mucha paz y calma... Las cosas grandes de la vida no se ven más que con Luz interior; y esta no surge de repente, o cuando nosotros lo pedimos o nos empeñamos en conseguirla... Tómate tiempos reposados, que te encuentres con serenidad, con el silencio amigo que todo lo llena y todo lo va ajustando cuando Dios está detrás. 

Y no pidas nunca frutos inmediatos; esto es un Proceso, y su fruto es a medio o largo plazo; lo importante es que te encuentres súper a gusto en medio del itinerario que ahora inicias: que no surjan agobios, ansiedades,... Si en algún momento te ocurre algo de todo esto, coméntalo con claridad a la persona que te acompaña... ¡Y ánimo, que esto es precioso! ¡Que toda tu ilusión se concentre en este camino de gozo!

A)    PRIMERA VENTANA: EL DINAMISMO DEL CORAZÓN Y DEL AFECTO EN LA OPCIÓN VOCACIONAL

A.1. Para entender, asimilar e interiorizar

	CORAZÓN


	.YO QUIERO        

.YO DESEO         

.ME GUSTA        

.ME IDENTIFICO

.YO AMO           

.YO SOY FELIZ 

.YO ASUMO      

.YO VIVO          

.YO CONFIO            


     Toda Vocación personal es algo que, por un lado, se descubre, pero que, sobre todo, se cuida. Con esto se quiere afirmar que tu Vocación es algo que está presente en ti, que no tienes que hacer ni esperar cosas raras para sentirla ni para verla. Simplemente, está ahí; es algo que lo llevas en tu corazón como se lleva el Amor o como se lleva la ilusión por Vivir.. Unos la presienten, o la ven con mayor claridad otros,... y la mayoría, ni se enteran...!

     El primer dinamismo es el afectivo: ver si te hace feliz el estilo de vida que te estás pensando; y esto es algo muy fundamental. Porque en muchas ocasiones el tema vocacional se ha planteado como renuncia de felicidad y de realización personal en función de una causa sublime, impresionante, por la cual merece la pena dejar de ser 'yo'. 

Esto es inadmisible. Por ello, el primer dinamismo que tienes que cuestionarte, y que siempre es uno de los grandes vectores de la vida, es el del afecto, el del amor, el del placer, el de sentirte a gusto y feliz con lo que llevas entre manos, con lo que estás viviendo...

     El preguntarte sobre este dinamismo, es preguntarte sobre uno de los puntos en donde todo empieza; cuando notaste aquella primera sensación de que no te contentaba cualquier estilo de vida y que era este otro el que te atraía de alguna manera... Es este dinamismo el que se dispara: el afecto, el corazón, el sentirte bien y feliz imaginándote vivir de esta forma que ahora te estás pensando...

     Es el corazón el que funciona; y es el primer requisito que sea así: el sentir tu corazón llamado a algo a lo que, poco a poco, le vas poniendo nombre (como estamos haciendo a lo largo de todo este Proceso...).

     En este primer dinamismo del corazón, del 'yo quiero', 'yo deseo de corazón', entran en juego todas las motivaciones interiores: tus ilusiones de fondo, tus modelos de referencia, tus momentos claves en los que sentiste aquel primer aldabonazo, tus miedos y temores, tus esperanzas y todos los fantasmas que puedan ir surgiendo en cualquier momento...

     Este primer dinamismo del afecto, del corazón, es un pilar básico en el discernimiento de tu Vocación; es ver si te va a hacer profundamente feliz (dejando aparte deberes y perfeccionismos que no llevan a ninguna parte) la opción que te estás planteando; es vivir el sentimiento de que de esta manera vas a ser más feliz que de cualquier otra. Pero teniendo presente dos cosas:

          * Es necesario elegir; no se puede tener Vocación de todo a la vez.

            Sobre la elección ya hablaremos más adelante, ya que ocupa la cuarta "ventana".

          * Toda Vocación tiene un elemento de Cruz, tiene algo de limitación, de renuncia...

Pero lo esencial, lo que determina, es la felicidad, la dicha que uno siente al verse vivir de esta manera; luego vendrá la Cruz y lo que haya que asumir... Sólo se puede asumir la Cruz (algo que es connatural a toda llamada y a la vida misma) cuando uno está viviendo un Proyecto de Vida que le llena, que nota que le enciende por dentro, que le entusiasma de verdad... Entonces es cuando uno se atreve a afrontar lo que le llegue y a asumir lo que deba ser asumido.

     El mundo de lo afectivo es uno de los grandes dinamismos humanos, capaz de desarrollar una energía inagotable, y de hacerte sentir centrado y dichoso o, también, fuente de frustraciones continuas.  Gran parte del bienestar personal nos viene de este mundo; y también las grandes cuestiones que nos horadan por dentro tienen relación con lo afectivo. Lo que nos hace la vida dichosa es lo que tiene que ver con lo afectivo; aunque este no sea siempre el dinamismo que resuelva los problemas de la vida...

     Referido a la Vocación personal, el mundo afectivo, nos lleva a preguntarnos sobre si seré dichoso y feliz viviendo de la forma que me estoy planteando; es necesario que me guste, que desee con viveza el llevar este estilo de vida. No es más evangélico lo que decíamos anteriormente: el sacrificio y la renuncia, optar por un deber de perfección, sin sentir esa 'chispa' vital...  ; esto sería recibir la Vocación desde la renuncia, y sus consecuencias pueden ser perjudiciales y negativas...  La renuncia, el sacrificio, sólo pueden ser asumidos desde una opción realizada por un corazón entusiasta que ha apostado previamente el 'todo por el todo' en esa opción.

     Por ello, si te estás pensando ser Sacerdote o Religiosa o Religioso, debes preguntarte desde dentro si crees que vas a ser una persona dichosa, sanamente dichosa, si vas a pasártelo bien viviendo así...

     De este dinamismo del afecto y del corazón nacen elementos muy importantes en el crecimiento sano de la persona: de aquí nace el que te sientas aceptado, el que te sientas valorado, el que te encuentres querido,... en todo lo que vaya surgiendo a partir de la opción vocacional. Si uno opta con motivaciones insanas en su fuero interno, es muy probable que con el paso del tiempo vayan surgiendo elementos insanos en la personalidad (lo contrario que antes): frustraciones continuas, sentimientos de malestar, sensaciones de no verte aceptado ni querido, etc...

     Conclusión: Tienes que sentirte llamado cordialmente a este estilo de vida que te estás planteando; sólo así serás capaz de afrontar los fantasmillas que puedan nacer (siempre aparecen miedos y temores: no te preocupes si los descubres en tu interior); sólo así serás capaz de superar las dificultades que toda vida trae consigo misma; y, lo más importante: sólo si te sientes felizmente llamado, serás realmente feliz. 

Cuestiones que te ayuden a pensar:

1ª. ¿Por qué te estás planteando la cuestión Vocacional?

2ª. La motivación que te lleva a pensar para ti nuestro estilo de vida, ¿es positiva?; ¿o piensas que es por  querer ser más perfecto, más completo ante Dios, o líder ante los demás,...?

3ª. ¿Te sientes ahora, en este momento de tu vida, feliz al pensarte todo esto?

4ª. ¿Crees que siendo Sacerdote o Religioso, vas a ser más dichoso, más persona, más humano,... que sin serlo?

5ª. ¿Qué sentimientos y sensaciones te crea todo esto?

6ª. ¿Cómo percibiste aquella primera sensación a partir de la cual quisiste pensarte la opción vocacional?

7ª. Toma todos los verbos que aparecen en esta primera 'ventana' y vete conjugándolos y añadiéndoles lo que te parezca:

     "Yo quiero vivir de esta manera"

     "Yo deseo ..."

     "A mi me gusta ..."

     "Yo me identifico con el ser Sacerdote..."

     "Yo soy feliz pensándome todo esto porque..."

     "Yo vivo ya algo de lo que supone este tipo de vida..."

    Vete mezclándolos, componiendo frases, escribiéndolas en tu 'cuaderno de vida',... Y escribe todo lo que te surja en tu interior al expresar estas afirmaciones; tú mismo irás viendo lo que crean en ti al decírtelas a tu propia persona...

8ª. Ese "yo quiero", ¿agarra toda tu vida, o notas que sólo parte de ella (un tiempo, una zona,...)?

9ª. ¿Cuáles son los momentos en que con más gozo y paz has vivido el sentirte llamado por Dios?

10ª. ¿Son momentos episódicos, o notas que también se da esa 'llamada de Dios' en la vida concreta, normal...?

A.2. Para contrastar

Te presentamos una carta muy especial de un Escolapio dirigida a Dios; en ella cuenta lo que supone para él la Vocación, el Sacerdocio, y todo este lío de vida en el que nos hemos metido...

Te la presento para que la leas despacio y puedas contrastar con ella lo que tú vives.

Siempre es importante que escribas todo; así que no te entre la pereza, y apunta lo que pienses, lo que te extrañe, lo que te identifique, etc...

"
...Cuando hace ya doce años me propusiste esta aventura no me podía imaginar lo maravilloso que era. ¿Te acuerdas las excusas que te ponía? ¿Es que no se puede ayudar a los demás sin ser cura? ¿Es que siendo médico no puedo seguir siempre junto a Ti? ¿Es que no ves que todo ese lío de la Iglesia está muy feo, y haciéndose uno cura te metes en todo el ajo? ¿Es que no te das cuenta que está muy mal visto eso de ser cura? ¿Y qué van a decir en casa; y los amigos,...? ¿Merece la pena dejar el grupo de amigos para irse a 'vete a saber qué sitio'!? ¿Y si luego me arrepiento y me quedo como un veleta?....

¿Te acuerdas de todas esas tonterías que te decía? Menos mal que Tú seguiste cabezón, sin dar ninguna razón ni respuesta a mis preguntas, pero con una insistente llamada: "aquí hay una gran necesidad y quiero que estés tú en esto".

¿Te acuerdas con qué miedo di el paso? Qué susto cuando llegué a mi nueva casa, al seminario. ¿Te acuerdas de lo que hablábamos?: Menos mal que siempre acabábamos igual: 'Si Tú me has metido en esto, allá Tú; yo me fío.

Ahora, cuando miro hacia atrás, sí que entiendo. Querías que dejara muchas cosas que me impedían acercarme a ti; querías que perdiera el miedo a los demás; querías que dejara de hacer mis planes y que me fiara de los tuyos, querías hacerme de verdad libre, hasta de mí mismo...

¡Cuántos momentos tan gozosos he vivido desde entonces! ¿Te acuerdas de los primeros grupos, de los primeros retiros, de los primeros muchachos, de los primeros compañeros del seminario –hoy mis hermanos del alma-, de la Ordenación Sacerdotal...?!!  ¡Vaya que si merecía la pena que te hubieras puesto cabezón!

Sí. También recuerdo los momentos más oscuros, cuando empezaba a hacer mis planes y te dejaba a un lado, cuando le daba vueltas a todo y me preguntaba si merecía la pena seguirte de esta manera... Pero, en el fondo, ya sabes que lo hacía como el niño pequeño que coge una rabieta para que los padres le hagan unos mimos... Y ya tienes experiencia en eso de hacer mimos! ¡Cuánto cariño he visto en tu actuar! 

¡Cuánta cercanía y presencia tuya he tenido siempre y en todo momento! Gracias a eso, porque si no, no sé qué hubiera hecho...

Lo que más me fastidia de Ti es que nunca te contentas con nada... Yo pensaba que entrando en el Noviciado no me pedirías más. Yo pensaba que habría un momento en que dejarías de pedir y me pudiera quedar tranquilo... Pero lo tuyo es demasiado. No paras nunca y, además, no se sabe por dónde vas a salir. Yo creo que quieres una cosa y me tiro por ahí...; pero, bueno, luego sales por donde quieres.. Quizá ‑o mejor dicho, seguro!‑, que esto es lo que hace más atrayente tu estilo; pero también hay que decir que a veces fastidia bastante...

Pero, en cualquier caso, y más mirando hacia atrás, tengo que decirte que merecía la pena. Tengo que decirte una y mil veces más que sí. Tengo que decirte que, aunque de vez en cuando me desanime (ya me conoces...), Tú sigas como hasta ahora. Tengo que decirte que, si lo que buenamente puedo hacer sirve para tu Reino, que estoy dispuesto. Tengo que decirte que me fío de ti, y que quiero fiarme de ti más que de nadie o de nada. Tengo que decirte, sobre todo, gracias!"

Cuestiones que te ayuden a pensar:

11ª. ¿Qué es lo que más te llama la atención de esta "carta a Dios"?

12ª. ¿En qué te parece que este Escolapio basa su opción vocacional?

13ª  ¿Aparecen expresiones de dicha y de felicidad al vivir este camino?

14ª. ¿Con qué te sientes identificado de lo que cuenta y con qué no?

15ª. Intenta escribir una oración a Dios de esa forma, en estilo carta, y preséntale tu vida y lo que vives al plantearte todo esto... Poco a poco vas a ir construyendo esa historia de encuentro entre tu corazón y el Suyo; eso es lo más bonito que podrá guardar tu interior...

16ª. ¿Qué relación has tenido con Dios hasta ahora?

17ª. ¿Qué imagen y experiencia de Dios es la que más te llena y te impulsa a vivir?

A.3. Para orar

* Toma Mc 4,26‑29; es la parábola de la semilla, que va creciendo sin que el labrador sepa cómo; la Vocación es esa semilla que también va creciendo sin que muchas veces sepamos cómo, verdad? Interpreta lo que tú mismo estás sintiendo, desde la luz de esta parábola: las fases por las que has pasado (noche y día de la parábola); la atención que has prestado a lo que estaba sucediendo en ti; etc...

* Con el Salmo 138 ("Señor, tú me sondeas y me conoces,...") haz un momento de oración desde el corazón; relee sus versos desde ti, desde la pequeña historia que vas construyendo junto a Dios; deja que resuenen en ti los versos más cercanos a tu propia situación; permite que afloren todos tus sentimientos, lo que sientes ante Dios y ante tu vida; recita varias veces alguno de esos versos del Salmo que más te ha llegado... Y añade tú lo que quieras; añade lo que te surja sobre ti mismo a esos versos que más te acercan a tu corazón y al de Dios...

* Y, ya sabes, después de mirar, contar y escuchar..., queda el ofrecer: ofrece al Señor esos sentimientos que te hacen ser más persona, esos miedos que quizás te brotan al mirar al futuro, ese amor inmenso que sientes dentro de ti y con el que te gustaría abrazar a todo el mundo... Ofrece al Señor todo lo que vivas y sientas... Ofrécete tú mismo.

B)  SEGUNDA VENTANA: EL DINAMISMO DE LA CABEZA Y DEL CONOCIMIENTO EN LA OPCIÓN VOCACIONAL
B.1. Para entender, asimilar e interiorizar

	CABEZA


	.YO CONOZCO  

.YO PERCIBO     

.YO DISCIERNO   

.YO CONTRASTO

.YO ANALIZO      

.YO OBSERVO   

.YO CONCLUYO

.YO SOY REALISTA 


Nos adentramos en el análisis del segundo dinamismo de vida y su importancia en la opción vocacional: la 'cabeza', el pensamiento, el conocimiento, y todos los instrumentos que el hombre dispone a partir de ellos.

No somos solamente afecto, placer, gusto,... También el hombre es conocimiento, racionalidad, lógica. Tenemos 'cabeza'; desde ella calculamos, analizamos, pensamos medios, posibilidades reales de conseguir algo, etc...

Desde siempre el pensamiento ha sido considerado como el gran elemento diferenciador entre los hombres y todos los demás seres vivos; la gran capacidad que nace del pensamiento es la de interpretar la vida y ser realista en ella. Es decir, que el hombre puede proponerse metas, logros, aspiraciones, y buscar los mejores medios que le lleven a la consecución de esas metas propuestas; todo ello partiendo de una jerarquía de valores, de unos ideales que la persona decide buscarlos, seguirlos, crecer y madurar desde ellos.

Es por ello por lo que realizamos el Proyecto de Vida; que no es más que lo que acabamos de afirmar: el tipo de vida y el estilo de persona que deseas ser a partir de unos valores/ideales que son significativos en tu propia vida; desde ahí se construye el entramado de la vida normal, concreta: relaciones, estudios, futuro, vivencia de Fe, espiritualidad, pasos, decisiones importantes a tomar, etc...

En este proceso de construir tu propia persona, la 'cabeza' es la protagonista; el pararse a pensar en lo que estás viviendo es fundamental; una persona que va cimentando su vida desde unos principios y valores y construyendo su realidad conforme esos principios y valores, es una persona que se para a pensar sobre sí misma. El pararse a pensar solidifica todas las vivencias interiores y exteriores, otorgando a la persona una capacidad única de saber interpretar la vida entera.

Desde ese Proyecto de Vida que va pensando y escribiendo, el joven se proyecta en el futuro: expresa los grandes núcleos que van a ser centros de su vida, y cómo quiere vivirlos. En ese Proyecto de Vida entra, también, la opción vocacional.

Y la 'cabeza', el pensamiento, ese "yo conozco", sitúa la importancia que tiene este dinamismo en el discernimiento vocacional. No es necesario saber absolutamente todo sobre un estilo de vida como el que te estás pensando (sobre todo porque uno de los elementos que caracterizan a nuestro tipo de vida es, precisamente, su sorpresividad). Pero sí que debes saber y conocer lo fundamental, para no meterte en algo "a ciegas"; lo mismo que hace cualquier persona cuando empieza a trabajar en un sitio, o cuando compra un piso para vivir, o cuando piensa entrar a formar parte de una asociación, etc...

Un conocimiento externo: en qué consiste la vida de Comunidad, cómo estamos organizados por dentro, qué tipo de misión desempeñamos, cuáles son nuestros retos, nuestros problemas, nuestras esperanzas,...; todo ello uno lo va conociendo conforme se va introduciendo, aunque lo fundamental sí que debes conocer, para poder irlo amando...

Pero el conocimiento más difícil es el referido a uno mismo, a tus propias motivaciones, a tus sentimientos, a tus deseos personales, a tus temores y miedos, etc... Es el conocimiento interno de tu vida el que te va ir aportando claridad y seguridad; y sobre él te tienes que preguntar, para ir ahondando en esos fondos profundos sobre los cuales descansa tu Vocación.

Una de las grandes máximas de San Agustín sobre el hombre dice: "Conócete, acéptate, supérate". El conocerse a sí mismo es una labor de toda la vida, es un camino; pero en este momento en que te preguntas sobre tu Vocación importa el que puedas llegar lo más profundo posible en el análisis de tu persona.

La oración, como hemos venido repitiendo continuamente, se presenta ante nosotros como un "laboratorio interior" en el cual se dan cita todas nuestras vivencias ante Dios; es ahí en donde puedes pensar con hondura (meditar), es ahí en donde confluyen el corazón y el pensamiento. Aprovecha todo lo que puedas esos momentos especiales ante Dios; de ahí nacerá la Luz.

Todo lo que hagas por conocer el estilo de vida que te estás pensando, y por conocerte a ti mismo, te va a ayudar mucho en tu discernimiento vocacional. Porque sólo se puede llegar a amar aquello que uno conoce.

Si todo va cuajando en tu interior, tú lo irás notando; irás percibiendo de qué manera se va asentando todo; irás viendo que la realidad entera de lo que vives la interpretas desde esta opción vocacional que va tomando cuerpo en tu vida; irás viendo que tu corazón y tu conocimiento se encauzan por la misma senda...

Poco a poco las grandes cuestiones que te vayas formulando tendrán un denominador común; descubrirás que toda tu persona (lo que sientes y lo que piensas) van configurándose desde ese núcleo vital en que se va convirtiendo la opción vocacional. Pero no tengas prisa. Lo peor es la prisa; deja que todo vaya a su paso; deja que vaya siendo como deba ser; no aceleres ritmos, no detengas ni te apartes de situaciones que te van a ayudar mucho en tu crecimiento personal. Lo importante será siempre que sea el ritmo de Dios el que marque el paso de todo lo que tenga que ser. Es Dios quien irá integrando todos esos dinamismos vitales en lo más profundo de tu persona. Tú vive desde todo aquello que vayas descubriendo en este Proceso Vocacional; vívelo con toda la autenticidad que puedas y con la certeza de que estás realizando un itinerario profundo y que te ha de conducir a descubrir algo, sea lo que sea.

Ahora, habiéndote preguntado sobre tu felicidad desde esta opción vocacional (la primera 'ventana'), te puedes plantear una serie de cuestiones sobre el conocimiento que tienes de esa opción vocacional y sobre tu propia persona. Sigue entrando con determinación en el análisis de tu vida; pues vas a ir descubriendo quién eres tú, qué quieres, por qué quieres 'eso', etc... Y ojalá lo descubras todo como una gracia de Dios que te acompaña siempre, que te alienta siempre, que se entrega a ti siempre...

Conclusión: Tienes que sentirte llamado no sólo desde el corazón (ver que vas a ser feliz desde la opción vocacional), sino también desde el conocimiento, desde tu capacidad crítica al conocer todo lo que puedas el estilo de vida que te estás planteando; para poder decir que conoces realmente el 'asunto' y que tú mismo te ves viviéndolo.

Cuestiones que te ayuden a pensar:

18ª. ¿Qué significan para ti las palabras "entrega" y "vida radical"? ¿Y "déjalo todo, ven y sígueme..."?

19ª. ¿Conoces todo lo que implica una opción vocacional como la que te estás pensando?

20ª. Aunque no es momento de profundizar en esto (tiempo habrá de sobra...), ¿entiendes nuestros votos de "pobreza, castidad y obediencia"?; ¿qué te suponen a ti?; ¿hay alguno que desconozcas especialmente?

21ª. ¿Crees que conoces realmente nuestro estilo de vida? 

       ¿Qué es lo que más te atrae de él, y lo que menos?

22ª. ¿Te conoces lo suficiente a ti mismo como para pensar que, siendo tú como eres, vas a poder "cuajar" en este estilo de vida?

23ª. De tu persona y de tu actual estilo de vida, ¿qué es lo que más te parece que "pega" con nosotros?; ¿y lo que crees que no "pega"?

24ª. Tu forma de ver el mundo, la vida, el hombre, las relaciones humanas, los grandes asuntos a debate, Dios,... ¿consideras que sintonizan con nuestra forma global de entender todo ello? (Aunque cada uno de nosotros tenga sus propias posiciones, siendo Sacerdote o Religioso)

25ª. Toma los verbos que aparecen en esta segunda 'ventana' y conjúgalos, al estilo de como hiciste con la primera.  Añade todo lo que se te ocurra; por ejemplo:

      "Yo conozco lo suficiente la Vida Religiosa como para verme dentro de ella..."

      "Yo percibo que mis ideales y la forma de llevarlos a cabo coinciden con este estilo de vida..."

      "Yo discierno lo que estoy viviendo por dentro y veo que sí (o no) coincide con esta opción vocacional"

      "Yo contrasto mi Vocación con otras personas, con lecturas,... para clarificarme más"

      "Yo analizo mis vivencias interiores y mi estilo de vida externo y concluyo que me acerco a esta opción.."

      "Yo soy realista con mi persona y conociéndome cada día un poco más, concluyo que sí (o no) me veo..."

     Escribe cada uno de esos verbos en tu cuaderno muy tranquilamente, uno por uno; dale vueltas y añade lo que quieras a cada frase que compongas... Y sigue escribiendo todo lo que surja en tu interior al pensar cada una de ellas; como decíamos antes, tú mismo irás viendo qué nace en tu interior al contrastarte en ellas.

B.2. Para contrastar

     Seguimos con este componente de la persona que es el pensamiento y el conocimiento; vamos a intentar avanzar un poco más en la clarificación de tu Vocación. Para ello te vas a preguntar el 'por qué' y el 'para qué' de una opción vocacional.

 ¿POR QUÉ ME ESTOY PLANTEANDO EL SER SACERDOTE, RELIGIOSO, ...?

     (Al leerlas, vete pensando en tus propias  razones)

1‑ Porque no quiero una vida normal.

2‑ Porque soy muy activo y no puedo parar quieto.

3‑ Porque me atrae cómo vive alguna persona que es Sacerdote o Religioso.

4‑ Porque a mis padres les haría muchísima ilusión.

5‑ Porque nunca he tenido amigos y aquí los puedo encontrar.

6‑ Porque me encanta servir a los demás y entregarme a ellos.

7‑ Porque he descubierto a Dios y no me veo más que siguiéndole de esta manera.

8‑ Porque es una vida sin responsabilidades familiares, que atan mucho, y así podré ser más libre...

9‑ Porque desde pequeño me hacía ilusión, y aquí estoy!!

10‑Porque hace falta gente de este tipo en la Iglesia y en el mundo.

11‑Porque tuve una frustración amorosa y no quiero volver a sentirme así...

12‑Porque un amigo ha tomado esta decisión, y lo veo muy feliz...

13‑Porque Dios es el centro de mi vida y mi amor sólo puede ser para Él...

14‑Porque creo que puedo realizarme como persona viviendo este estilo de vida.

15‑Porque se vive con mucha más moralidad que en el mundo de fuera...

16‑...

Cuestiones que te ayuden a pensar:

26ª. De todas las motivaciones que se acaban de expresar, ¿cuáles de ellas son tus motivaciones, más o menos...?; ¿y cuáles te resultan lejanas o extrañas como razones para plantearse el tema vocacional?

27ª. ¿Opinas que cualquier 'por qué' es válido para un planteamiento vocacional?

28ª. Intenta expresar lo más concretamente posible esas motivaciones tuyas que te impulsan a plantearte tu opción vocacional.

29ª. ¿Qué actitudes descubres detrás de esas razones que acabas de escribir? ¿Son actitudes de servicio, de entrega; o de realización  personal; o de refugio,...?

30ª. ¿Los valores sobre los que se sustenta tu Vocación son valores de fondo (Dios, su Reino, el Hombre,...); o son valores más inmediatos (un tipo de trabajo, una atracción personal, etc...)?

31ª. ¿Recuerdas con cariño el momento en que empezaste a darle vueltas a todo esto? ¿Podrías escribir cómo se inició todo, a partir de qué, en qué situación, cómo notaste algo especial, ...?

32ª. Conforme vaya pasando el tiempo y tu Vocación se vaya definiendo y afincándose en tu vida, notarás que hay ciertas motivaciones que comienzan a tomar mayor relieve en tu opción vocacional; eso es signo de que vas madurando y creciendo desde ella. ¿Percibes ahora algo que te lleva a pensar que estás    madurando, que estás creciendo desde dentro? ¿Cómo y en qué lo notas?

33ª. ¿Percibes, de alguna manera, que todo esto te viene de Dios? ¿Con el "conocimiento interno" descubres algo?

Vamos a seguir contrastando desde el pensamiento, desde el conocimiento, tu opción vocacional. Otro elemento de análisis que puede seguir ayudándote en tu clarificación interior es preguntarte el para qué de esta opción vocacional que te estás pensando. Así como el 'por qué' puede ayudarte a descubrir motivaciones

y a aclarar tus razones interiores (como si fuera el punto de partida del que ha surgido tu planteamiento vocacional), el 'para qué' te ayuda a situar con más nitidez el punto final o el destino de este planteamiento vocacional tuyo.  ¡Vamos allá!

¿PARA QUÉ ME ESTOY PLANTEANDO EL SER SACERDOTE, RELIGIOSO, ...?

(Al leerlas, vete pensando en tus propias razones)

1‑ Para encontrar una vida tranquila y ordenada.

2‑ Para realizar un servicio al que me siento llamado desde mi interior.

3‑ Para vivir algo que no se encuentra fuera de este tipo de vida.

4‑ Para encontrarme conmigo mismo.

5‑ Para imitar a Jesús, que me exige un camino de entrega y de vida radical.

6‑ Para realizar una misión con los pobres, únicos destinatarios del Evangelio de Jesús.

7‑ Para sentirme liberado de tantos sentimientos de culpa y de omisión que se albergan en mí.

8‑ Para encontrar y construir mi camino de dicha personal sirviendo a los hombres allá donde sea necesario.

9‑ Para tomar el estilo de vida más radical que se puede vivir.

10‑Para probar algo que desconozco y que, aunque no me atrae, puede que sea lo mío...

11‑Para amar y servir a los más necesitados, haciéndome yo uno de ellos, junto con mis hermanos de Comunidad.

12‑Para alejarme de esta vida materialista y vacía en la que no me he sentido lleno.

13‑Para ser feliz, sin problemas especiales en los que tenga que implicarme personalmente (familia, hijos, trabajo,...)

14‑Para no enfrentarme con algún problema personal que me pesa y ofusca (vida afectivo‑sexual, relaciones con el otro sexo, estilo personal 'raro', difícil para poder convivir con otras personas de 'igual a igual', etc...)

15‑Para seguir a Jesús de una manera especial, siendo testigo suyo en medio de este mundo, dedicando toda mi vida, y para siempre, a construir el Reino de Vida que Él inició.

16‑...

Cuestiones que te ayuden a pensar:

34ª. De todas las razones que se acaban de expresar, ¿cuáles son las que se acercan a lo que tú deseas interiormente? ¿Cuáles son de las que más alejado te sientes?

35ª. Intenta escribir lo más concretamente posible el 'para qué' de tu opción vocacional; el 'para qué' que piensas en este momento de tu vida.

36ª. Lo que se sitúa detrás de ese 'para qué', lo que abriga, ¿qué es?; ¿eres tú o son los demás?

37ª. ¿Opinas que cualquier 'para qué' es válido en el planteamiento vocacional?

38ª. ¿Qué criterios te parece que deben ser los que autentifiquen una opción vocacional?

B.3. Para orar

* Toma otra parábola del Evangelio, como hicimos al acabar la primera 'ventana': Mt 25,14‑30; es la parábola de los "talentos", o la infinidad de cualidades que todos llevamos en  nuestra propia persona. Desde Dios, lo entendemos como los dones que de Él has recibido; cuando uno descubre que todo lo que lleva en la vida, todo lo que tiene como capacidades, son regalo de Dios, es cuando entiende que su labor en esta vida no es   más que devolver ese regalo concedido... 

  La Vocación se descubre entonces como el mayor regalo que Dios te concede; es la experiencia profunda de sentir que Él se ha fijado en ti, su mirada te abre por dentro, y tu respuesta no puede ser más que poner la vida entera en manos de Aquel que es el autor de todo. 

  Piensa en todos los talentos que Dios ha puesto en tu corazón, en tu persona entera, en el mundo cercano que te rodea (padres, seres queridos,...); ¿no es todo ello un regalo continuo de Dios a tu vida? Ora y medita tu vida; en ella, no fuera de ella, vas a descubrir esa presencia ardiente del Señor que te acompaña en cada momento de tu historia; cuando uno descubre esa presencia entrañable del Señor es cuando siente que su vida no es más que para darla, igual que Él mismo lo hizo: por amor, y sólo por amor, sin buscar nada más en la entrega...

* Lee tu vida a la luz del Salmo 120 ("Levanto mis ojos a los montes..."); es un canto para el camino, un canto de alabanza a Dios, de confianza profunda en que es Él quien hace el camino de mi vida junto a mi. Deja que resuene tu vida en cada verso de esta oración; deja que sea Dios quien te ame.

C)  TERCERA VENTANA: EL DINAMISMO DE LA CAPACIDAD Y DE LA PREPARACIÓN EN LA OPCIÓN VOCACIONAL.

C.1. Para entender, asimilar e interiorizar

	CAPACIDAD


	.YO VALGO           

.YO PUEDO          

.YO ESTOY PREPARADO 

.YO ME SIENTO CAPAZ 

.YO ME SUPERO       

.YO ME FORMO        


Comenzamos el análisis de la tercera "Ventana de la Vida" y su importancia en la opción vocacional. Se trata de un componente que no estaba dentro de la vieja teoría de las "Tres ces" que comentábamos al inicio de todo el documento‑base; esta teoría afirma que en la vida, para que todo vaya bien, hay que funcionar con "Cabeza, corazón y coraje"; como decíamos en su momento, nosotros hemos añadido una 'c' más: la capacidad, o el dinamismo vital que te hace sentirte valioso para una labor que te propones o que deseas.

Este dinamismo vital o componente de tu persona es algo que nace del buen desarrollo de los dos dinamismos que acabamos de analizar y trabajar. Es el convencimiento de que uno vale para aquello que está soñando ser o vivir. Y este componente va cuajando en la persona cuando se siente feliz en algo a lo que se dedica (o desea dedicarse), y cuando va descubriendo que cada día se conoce más a sí mismo y más la propia Vocación a la que se ha sentido llamado.

Evidentemente, el sentirte valioso para algo procede de una sana autoestima. Y la autoestima es un concepto moderno de la psicología que está ayudando mucho a entenderse uno a sí mismo y a poder comprender los propios problemas personales y tantos desajustes que a veces uno vive en su propio interior; o, también, su encontrarse centrado y a gusto...

El sentirse que uno es valioso para tal o cual asunto no significa nada de chulería ni de engreimiento. Más bien es la sana conclusión de una persona que se encuentra centrada en lo que está haciendo o viviendo; y de esa sana autoestima nace una positiva autoimagen; algo que también es muy necesario analizar siempre que uno se mira al interior. Sana autoestima y positiva imagen de sí son dos componentes que ayudan a descubrir si mi camino se enfoca por tal o cual dirección.

Desde la opción vocacional también nos preguntamos si mi persona es válida y está capacitada como para tal planteamiento.  Y debo preguntarme si me siento capaz efectivamente de llevar adelante lo que me estoy pensando. Verme capacitado para esta opción; ver que valgo para esto; que poseo las capacidades y las cualidades suficientes como para asumir en mi vida lo que me va a suponer esta opción.

A lo largo de los años, hemos ido viendo que este es uno de los puntos de choque de cantidad de jóvenes que se preguntan con una incertidumbre de fondo: "...pero, ¿yo valdré para meterme en todo esto...!?" Normal​mente, esta duda no es del todo real, ya que esconde detrás de ella un miedo o temor ante la propia opción. Son esos miedos y temores que siempre han de surgir en nuestro corazón, y que Dios los sitúa como puntos de inseguridad en nosotros mismos, para que la total confianza la podamos depositar en sólo Él; para que nadie se sienta tan seguro en sí mismo que estropea uno de los espacios en donde surge la experiencia de Dios como actitud de profunda confianza en sus manos y en su Voluntad.

Toda opción conlleva elemento de riesgo, de inseguridad, de necesidad de apoyo en algo más que en uno mismo. Y en la opción vocacional esto cobra intensidad mayor, ya que ese apoyo es solamente Dios; sólo de Él es de quien uno se fía cuando se lanza por esta aventura apasionante...

Por ello, cuando surge el natural "yo valdré?!", hay que distinguir lo que es realmente duda acerca de tu validez para una misión como la de ser Sacerdote o Religioso, de lo que es temor ante la propia opción de vida.

En el análisis de este dinamismo, de esta tercera 'ventana', es importante tener en cuenta a la persona que te

acompaña y que te conoce de verdad ('conocer', en lenguaje bíblico es similar a 'querer', 'amar'). Pienso que es el único momento en que esta persona puede decirte unas palabras directas sobre ti mismo: si de verdad te ve capacitado y valioso para esta opción o no. Digo que es el único momento, ya que en los anteriores dinamismos que hemos analizado, el sujeto único eras tú; la persona que te acompaña no puede decir por ti ese 'yo quiero' o ese 'yo conozco'; ahora sí que puede ofrecerte su visión, su imagen de ti, su propia (que siempre será subjetiva) opinión sobre cómo ve tu vida, cómo la llevas, etc...

Y, como dicen los científicos: "en condiciones normales de temperatura y humedad, es de esperar que..."; pues, igualmente, esta persona que te anima podrá decir que "en condiciones normales de crecimiento y maduración personales, pienso que puedes ser muy válido para..."; o podrá decirte lo contrario, claro!: que no te ve, que tal vez no es lo tuyo, etc...

De todas formas, siempre debes tomar todo lo que los demás te dicen como algo no definitivo; lo definitivo está en tus manos; en nuestro Proceso de Acompañamiento Vocacional, este es uno de los presupuestos básicos: el mayor especialista de ti eres tú mismo. Y para cimentar el ser tú sujeto de tu propia historia, de tu propia Vocación ‑en este caso‑, vamos analizando todos estos dinamismos que radican en el centro de tu persona.

La sana autoestima y, sobre todo, una imagen positiva de ti mismo, van fraguando conforme vayas tomando algún tipo de responsabilidad. Este es uno de los grandes pilares en el desarrollo de la madurez. Y la responsabilidad que tienes en estos momentos en tus manos es discernir profunda y seriamente si la opción vocacional como Sacerdote, Religioso, es tu opción de vida.

En este momento, si has analizado despacio y serenamente los dinamismos anteriores, has podido llegar a verte muy a gusto y feliz desde esta opción vocacional; y, también, has podido ahondar, desde el conocimiento interno, en qué consiste esta vida nuestra, y cómo te ves tú dentro de ella, cuáles son tus razones, etc... Ahora, puedes preguntarte si crees que vales para ello, si las cualidades (al menos las mínimas) que se necesitan para una vida y misión como la nuestra, tú las ves en tu persona. Los anteriores dinamismos te han podido dar una base suficiente como para animarte a entrar en lo que es propio de esta tercera 'ventana'.

La verdad: no se necesita nada especial para optar por una vocación específica como Sacerdote o Religioso; sólo el que seas una persona sanamente normal, que sientas en tu vida el estar llamado a ser feliz, y que creas que desde esta opción vas a encontrar el camino de tu felicidad, sirviendo a los demás.

Conclusión: Sólo cuando te descubras con capacidad y validez para seguir al Señor desde cualquier camino, es cuando realmente te verás preparado y con capacidad para lanzarte en su seguimiento renunciando a alguno de esos caminos y optando por otro: por aquel que más te lleve a ser tú mismo auténticamente, y desde el cual mayor servicio puedas prestar a la Iglesia y al mundo.

 Cuestiones que te ayuden a pensar:

39ª. ¿Cómo es la imagen que tienes de ti mismo? ¿Te gustas? ¿Te quieres? ¿Te cambiarías por otro?

40ª. Defínete escribiendo cinco adjetivos y cinco gerundios de tu propia persona. Los adjetivos expresan algún tipo de cualidad (positiva o no), y los gerundios expresan una acción en camino de ser realizada. Por ejemplo: "comprensivo" (adjetivo), "construyendo..." (gerundio). Si las pue​​des completar con algún tipo de especificación mejor que mejor...

41ª. ¿Cómo te ha influido tu historia familiar?

42ª. ¿Cuánto influye en ti lo que piensen los demás sobre tu persona? ¿Qué imágenes te transmiten amigos, compañeros?

43ª. La imagen que uno tiene de sí mismo va creándose a partir de la historia personal (logros y fracasos), a partir de las propias imágenes de ti que los demás te transmiten, y sobre todo, a partir de aquello que tú     decides ser y vivir desde un Proyecto de Vida (P.V.)  De todo esto, ¿qué es lo que más ha influido en la imagen que tienes de ti mismo? ¿En qué lo notas? Vete pensando lo bueno que sería escribir tu P.V.

44ª. Normalmente, ¿te sientes valioso para responder a las situaciones que van llegándote en la vida? ¿Hay algunas para las que crees que vales más?

45ª. ¿Te has preguntado muchas veces ese "yo valdré" ante la opción vocacional? ¿Qué te sueles responder?

46ª. ¿Te proyectas en el futuro, imaginándote en qué te encontrarías trabajando más a gusto y siendo más valioso?

47ª. ¿Has vivido algún tipo de experiencia de relación fuerte con otra persona, en la que te has sentido implicado? ¿Cómo has reaccionado en ella: viviéndola o dejándola pasar...? ¿Cómo te has visto en ella?

48ª. ¿Crees que valdrías para la vida de pareja, de matrimonio, estableciendo una familia, etc...? ¿Por qué?

49ª. ¿Eres constante en lo que inicias, intentando acabar todo lo que has comenzado? ¿Lo haces con orden?

50ª. Tu voluntad, ¿cómo se encuentra?; ¿eres voluntarioso, tienes empeño en las cosas, en tus responsa​bilidades?

51ª. Como hemos hecho en las anteriores 'ventanas', conjuga todos los verbos, y añade lo que se te ocurra:   

"Yo valgo para ser Sacerdote, Religioso", 

"Yo puedo afrontar lo que me suponga esta Vocación”.

C.2. Para contrastar

     En la ventana anterior, analizando el dinamismo del conocimiento, te preguntabas el 'por qué' y el 'para qué' de una opción vocacional como Sacerdote, Religioso. Ahora, siguiendo con el dinamismo de la capacidad, vamos a preguntarnos sobre las características o cualidades que debe reunir toda persona que quiera entregar su vida a Dios a través de este camino.

 ¿QUÉ CUALIDADES DEBE REUNIR UNA PERSONA QUE QUIERA SEGUIR AL SEÑOR COMO SACERDOTE, RELIGIOSO, MISIONERO,...?

1‑ Estar siempre buscando problemas que resolver, ya que su misión consiste en ayudar y servir a los demás.

2‑ Haber estudiado mucho para saber responder a las situaciones que le lleguen de otras personas.

3‑ Saber mantener las distancias con las personas, para no crear relaciones demasiado vinculantes...

4‑ Conocer perfectamente la moral y el derecho canónico de la Iglesia para saber en todo momento cómo actuar.

5‑ Vivir una experiencia de Dios honda, profunda, que le empape el corazón entero y que le lleve a la vida.

6‑ Dedicarse al servicio de las personas mucho más que a la oración o a su propia vida interior.

7‑ Preocuparse y cuidar su imagen externa, para causar buena impresión allá donde desarrolle su misión.

8‑ Dedicarse más a la creación de estructuras y de labores de tipo institucional que a la atención directa de personas.

9‑ Vivir al Señor como centro de su vida, y la Eucaristía como alimento interior y comunión con los hermanos.

10‑Preocuparse por los problemas humanos de las personas, queriendo resolverlos a través de lo espiritual.

11‑Tener una personalidad ajustada: integrados los grandes dinamismos de lo afectivo‑sexual y la agresivi​dad.

12‑Saber trabajar en equipo, junto a sus hermanos, o ser muy bueno 'por libre', en plan 'pirata'.

13‑Centrarse en un campo, en una misión, o abarcar muchos.

14‑Saber llegar hasta el corazón de la gente y dejarles paz.

15-Tener corazón amante para saber escuchar, amar y servir...

16-...

Cuestiones que te ayuden a pensar:

52ª. Vete comentando cada una de las anteriores características: escribe lo que piensas sobre cada una de ellas; intenta, al final, colocarlas según el orden de importancia que tú creas: la cualidad más necesaria la primera, y así sucesivamente.

53ª. ¿Qué cualidades echas en falta, que no han aparecido? 

54ª. ¿Cuáles crees que son tus mayores cualidades para este tipo de misión vocacional?

55ª. ¿Hay algún tipo de trabajo o de labor concreta que te atraiga de forma especial? ¿Cuál y por qué?

56ª. ¿Te identificas con alguna imagen de Sacerdote o de Religioso? ¿Cuál y por qué?

57ª. ¿Hay algo de nuestro estilo de vida y de nuestra misión que te de miedo, que te haga dudar de si vales?

58ª. El mundo afectivo‑sexual es uno de los componentes de la personalidad a través del cual nos llega todo afectando  nos de una manera o de otra.

El Sacerdote o Religioso, también vive este impresionante dinamismo de Vida; no hemos sido castrados, sino que seguimos viviendo nuestra sexualidad y nuestra afectividad, aunque de una manera diferente a como lo viven los creyentes que forman hogar y son pareja...

     ¿Te vas viendo madurar en tu vida afectivo‑sexual?

     ¿Notas que vas superando etapas, que vas avanzando?

     ¿En qué lo percibes?

     ¿Existe algo de tu vida afectiva que te desorienta, te preocupa, te crea malestar interior?

59ª. ¿Por qué estás dispuesto a renunciar a una vida de pareja, de creación de hogar, siendo algo precioso?

60ª. ¿Crees que te sentirás capacitado para ello? ¿Por qué?

61ª. ¿Qué opinas de la formación de una persona que se esté pensando esta opción vocacional? ¿Crees que es importan te que se forme, que se prepare a conciencia?

62ª. Uno de los puntos centrales de esta etapa en tu Proceso Vocacional es la creación de tu Proyecto de Vida.

Escribir tus ideales, la forma que quieres desarrollarlos y llevarlos a cabo, los medios que te ayuden a ello,     el tipo de vida y el estilo de persona, en definitiva, que deseas ser. 

Escribir tu P.V. debe ser hecho poco a poco, conforme vayas descubriendo cosas en tu interior. 

Háblalo con tu acompañante, para concretar cómo se realiza, qué esquema se puede seguir, en qué momento,...

La realización de tu P.V. es algo fundamental; es el intento de plasmar por escrito lo que quieres ser y vivir. Nunca podrá llegar a englobar la vida entera, pero es importante que lo realices, ya que te ha de ayudar mucho a aclararte, a poner en alto todo esto que vamos trabajando, y verte tú mismo conforme lo vas      escribiendo.

Hazlo con mucho cariño, amigo; y es precioso hacerlo junto a Dios, escribirlo oracionalmente, como esa carta de aquel Escolapio que leíamos en otro momento. Al hacerlo así, sentirás tú mismo que es Dios quien va escri​biendo la vida junto a ti...Y eso es Vida!

El Proyecto de Vida no debe ser una programación, como si estuvieras escribiendo el plan de este curso, o algo así.  El P.V. es un escrito en el que recoges los elementos más importantes que quieres vivir en tu persona. Te puede ayudar a clarificarte mucho y, sobre todo, a ser tú quien vayas escribiendo esos pilares que sustenten tu vida entera. El P.V. debe ser un instrumento, un medio que colabore en esta tarea tan impresionante como es la construcción de la persona desde Dios.

Hay muchas formas de escribirlo: puede ser en forma narrativa, o escrito a Dios, de manera oracional, como  decíamos anteriormente; o, también, en plan esquema, sin desarrollar;... Tú verás cuál es la forma que más te va; pero te animo de corazón a que lo hagas; que no te de pereza (ese es nuestro mayor pecado); que no se te vaya pasando el tiempo sin hacerlo... Busca el mejor momento, un buen lugar, un tiempo tranquilo y relajado, y ánimo!! ...que es una gozada soñar una vida en la que tú eres el protagonista, teniendo a Dios como garante de la misma...

Este Proyecto de tu Vida te valdrá siempre para revisarte desde lo que has soñado y escrito; será siempre un punto de ánimo y de exigencia para seguir siempre adelante, sabiendo que caminas detrás de la estrella que brilló en tu vida...

C.3. Para orar

* Vamos a tomar otra de estas parábolas evangélicas que nos transmiten tanta vida y esperanza; en ellas se presenta el único Señor que llama y envía; recuerda que la Palabra no vuelve nunca vacía a las entrañas del Padre; siempre vuelve con vida, con esa vida entregada y derramada que fue la de Jesús y que sigue desparramándose en cada uno de los testigos del Señor que siguen (seguimos!) proclamando su mensaje y su vida... La Palabra no vuelve nunca vacía a las manos del Padre...

Toma la parábola del grano de mostaza: Mt 13,31‑33. Es una de las grandes afirmaciones de Dios: la llegada del Reino no depende de la imagen externa, de la apariencia de fortaleza, de grandeza,...Se asemeja a esa sencilla levadura que, siendo tan poca cosa, desde dentro de la masa transforma y hace crecer la hogaza de pan...

La Vocación, nuestra Vocación, es algo similar; brota sin darte cuenta ante situaciones o acontecimientos, ante personas que te conmueven por dentro; ante el sueño de un mundo más justo y fraterno;... Es esa semilla plantada antes de que tú mismo nacieras; plantada cuando Dios soñó ya contigo, en aquella aurora nueva... Tú la estás cuidando, te has preocupado por entenderla y buscarla, por ver qué te supone en la vida...

A veces la descubres como un sentimiento hondo que te invade todo entero; otras veces la percibes como una energía expansiva, capaz de acometer misiones arduas, difíciles, sólo para hombres 'tocados' por el Espíritu de Dios; en otros momentos la sientes silenciosa, callada, reposando en tu vida interior, siendo el alma de tu alma, y desde ahí recibes paz y gozo...

Y siempre callada, esta Vocación... Tan callada que cuando le preguntas algo esperando respuesta concreta e inmediata, pareciera como si se escabullera entre los pliegues de tu historia... Simplemente te responde haciéndote mirar hacia tu interior, y abriendo tus ojos para ver el mundo que fuera, expectante, espera hombres y mujeres que lo dejen todo por una causa única: el Reino!!

El poeta contaba que un día le dijeron: "Te has vuelto loco por Aquel a quien amas..."; y él contestó: "El sabor de la Vida es sólo para los locos...!!" Es cierto, amigo, amiga; muy loco tienes que estar para ser capaz de plantearte todas estas cosas en un tiempo como el nuestro, en que todo te invita a que te preocupes por ti, y sólo por ti, dejando a los demás a su propia suerte...

* Toma el Salmo 130 ("Señor, mi corazón no es ambicioso..."); es uno de los Salmos que más me llenan; es como la Vocación de sencillo y de chiquito... Pero es entrañable... Léelo poniendo tu vida toda en las manos del Padre, junto a Jesús, que también pone su vida en la Voluntad de su Padre. Cierra los ojos y repite despacio los versos...Es precioso.

Es una oración llena de cariño entrañable, de sentimiento, de necesidad de Dios, de ponerse en sus manos...

La oración es el espacio privilegiado para ir descubriendo tu propia realidad; en esos momentos en los que te encuentras con mucha necesidad de saber por dónde puede ir tu vida, toma este Salmo y rézalo junto a Jesús; con Él caminas, con Él también sientes ese desconcierto que pueda llegarte; con Él te encuentras ante una misión que es más grande que lo que tú crees que puedes aguantar... No temas -dice Dios-, yo estaré    contigo, estaré con vosotros siempre...

D)  CUARTA VENTANA: EL DINAMISMO DEL CORAJE Y DE LA DECISIÓN EN LA OPCIÓN VOCACIONAL 
	CORAJE


	.YO DECIDO      

.Yo me arriesgo  

.Yo elijo        

.Yo opto         

.Yo afronto      

.Yo me exijo     

.Yo doy pasos    


D.1. Para entender, asimilar e interiorizar
Iniciamos el análisis del cuarto dinamismo que nos habíamos propuesto; es un componente sin el cual no se da la opción vocacional: el riesgo; el coraje de optar; la decisión final de lanzarme a la aventura soñada y deseada...

Este elemento es indispensable. En la vida del creyente, las cosas no surgen por inducción, no surgen las conclusiones ni aparece la Luz por arte de magia... Es necesario optar! Y ello conlleva un riesgo... Toda decisión supone un riesgo. Al final de todo camino, te encuentres claro o dudoso, hay un paso que sólo lo puede dar uno... Nadie lo podrá dar nunca por ti. Y ese salto, es realmente un salto; es más: debe ser un salto! Si no hay apuesta, no hay fe, ni mucho menos Vocación de "seguimiento radical" (por decirlo de alguna manera)

En este componente de la Vocación aparece un elemento que es peculiar y decisivo en la FE cristiana: la confianza en Dios y en la realidad (tanto personal como global). Esta confianza es la que me lleva a asumir los "costes" que este salto me va a suponer. No se puede estar toda una vida dudando; no puedes estar discerniendo tu Vocación hasta que salgan las canas... Siempre, (escucha: ¡siempre!), llega el momento en que ese salto existencial deba ser dado; tengas la edad que tengas, vivas lo que estés viviendo, te encuentres como te encuentres...; San Agustín decía: "Temo a Dios, que pasa y no vuelve..."; y es cierto: hay momentos que si los dejas pasar, aquello que un día brilló, se va apagando y oscureciendo... No porque pierda sentido la opción (la que sea), sino porque el polvo de la vida, la inercia en la que nos movemos, y tantas otras cosas, van haciendo perder intensidad a aquello que un día fue amado, soñado y esperado...

Afirmar todo lo que estamos diciendo, puede parecerte algo muy 'a la ligera'; como si cualquier opción hubiera de ser tomada sin análisis y sin discernimiento... Pues no. Todo lo contrario. Es necesario y fundamental el análisis (todo lo que vienes realizando al seguir este Proceso Vocacional no es precisamente análisis serio y

profundo?); y es necesario el discernimiento hondo en la existencia personal. Pero todo va unido, todo va globalizado.

Aunque hayamos distinguido cuatro ventanas, no se puede trabajar y analizar una, abandonando las demás; al mismo tiempo que profundizas en cualquiera de ellas, estás trabajando las cuatro a la vez; o, mejor dicho: si la vida no son 'compartimentos estancos', sino que todo repercute en todo: uno no puede estar soñando algo sin desear vivirlo ya, y sin conocerlo más a la vez, y sin ‑interiormente‑ tomar postura y optando por ello...

Por esta interrelación de la vida, conforme te vas preguntando cualquiera de las cuestiones que han ido apareciendo a lo largo de este Documento, y en los Retiros, y en la oración personal,... conforme has ido creciendo, no daba pasos una parte de ti, sino que todo tú avanzabas.

Y llega un momento en el que hay que decidir. Hay que tomar la vida entre las manos, mirarla de frente y dar un salto. Ese salto ‑primero interior, poco a poco‑, que se refleja en una toma de postura clara y decidida.

Nuestra tendencia es siempre a controlar: controlar la vida en todas sus dimensiones; controlar lo que deseas, lo que sientes, la relación con las personas, el hasta dónde voy a dejar que me impliquen las situaciones,... Nuestro instinto es de seguridad, de control; de no dejar  nada abierto por donde pueda entrar algo que me vulnere, que me desestabilice.

La Vocación (y supongo que lo habrás tenido que percibir en más de alguna ocasión) tiene algo de desestabilizador; es connatural a ella; es su propia esencia... Porque toda llamada remueve las seguridades que uno se había creado: la llamada del amor, de algo nuevo,... Pero cuando, además, es llamada de Dios a salir de ti mismo para ponerte en camino hacia lo que sea... Buf! Es muy inquietante, y nos deja por dentro sin esos esquemas de seguridad en los que tan a gusto nos habíamos encastillado.

Pero, a la vez, la Vocación proporciona un gozo y una paz que no se cambian por nada en esta vida... Gozo y paz que surgen, precisamente, de una seguridad mayor que tú mismo. Es la seguridad de los que han puesto su vida en manos del autor de la Vida. Y esa seguridad, más allá de toda psicología, te engloba existencialmente, por entero.

El "SI" de María, de Miryam de Nazaret, es un SI que llena por entero su vida y su persona; sin preguntarse tantas cosas como lo estamos haciendo nosotros, sin mirarse tanto hacia 'su ombligo', como también lo hacemos nosotros, sin dilatar la respuesta a Aquel que llegó a ella para amarla eternamente... Fue un SI. Un SI para siempre, no un "sí, pero hasta el jueves..."

Al igual que con aquella Miryam cuyo SI cambió la historia y la trayectoria del mundo, hoy Dios sigue acercándose a otras muchas "Miryam", para proponer aquello que sigue siendo lo absoluto de la vida: Él mismo! ...y su causa: el Reino!

Todos los estímulos que recibimos en nuestra sociedad nos llevan a no tomar postura, a vivir como si nada, a dejar que la propia inercia de lo aparente sea lo que nos lleve... 

Y, sin embargo, detrás de esos estímulos sin vida hay intereses ocultos; intereses para que no se mueva demasiado el mundo; intereses para que todo siga en las manos de los de siempre; intereses para crecer desde los modelos y referencias que ellos mismos oferten; intereses para no pensar demasiado y abrir los ojos;... ¡tantos intereses ocultos, y no tan ocultos...!

Tú y yo nos encontramos ante una realidad: la personal y la global; desde ambas realidades Dios llama; se sitúa en el centro del corazón y te hace mirar el mundo desde su plan, desde ese Reino que lo presenta como horizonte de felicidad para todo Hombre.

La decisión vocacional siempre deberá ser tomada desde ahí; eres tú, personalmante, a quien llama, y es el mundo el destino de esa llamada. 

No puedo mirar a mi interior, para encontrarme bien, si esa mirada no tiene un reflejo directo hacia la humanidad; de lo contrario, todo este análisis de tu vida interior y del Proceso Vocacional que vamos realizando, quedaría como una migración hacia tus interiores con la única necesidad de quedarte bien contigo mismo. Y eso será budismo, o filosofía, zen, o lo que sea..., pero no seguimiento al Señor Jesús desde tu propia Vocación para servir al mundo y a la Iglesia.

La Vocación necesita ser clarificada: descubrir lo que significa en tu vida, analizar cómo te ves desde ella,

conocer lo que supone seguirla, etc... Pero por mucha clarificación que realices, si no va acompañada, en todos esos momentos, de una decisión y de una toma de postura, es como si te estuvieras analizando psicológicamente, pero sin acabar de definirte, sin llegar a nada...

Junto con la claridad ‑que nunca llega a ser meridiana, nítida‑, debe darse la decisión. Y ambos elementos avanzan paralelamente, y ambos se ayudan a crecer el uno al otro. La claridad hace ver más real y nítida la decisión, y la decisión ayuda a ver más clara la opción vocacional.

Aunque crecen paralelos y se influyen mutuamente, nunca la claridad sustituirá a la decisión; ese salto que venimos afirmando desde el comienzo de esta cuarta 'ventana', es realmente un 'salto'; de igual manera que es un salto el pasar de ser amigos o novios, a casarse...

Hay un cambio existencial que afecta a la persona por entero; porque es distinto soñar una vida de pareja, a comenzar a vivir juntos; es distinto desear un estilo de vida desde una opción radical, a vivir en Comunidad con personas que acabas de conocer y a realizar tu misión no donde te gusta, sino donde seas necesario...

En la vida hay que decidir, y hay que acertar! 

Es necesario acertar, optar por aquello que te va a ayudar a ser más persona y desde donde mayor bien puedas realizar.  A estas alturas, bastante claro debes tener que lo vocacional no es sólamente la búsqueda de tu identidad, sino que es  la búsqueda de tu identidad en el proyecto de Jesús; sabiendo que uno se ha de encontrar realmente consigo mismo a partir del momento que pone su vida en manos del Padre y entrega sus

fuerzas a la causa del Reino.

En definitiva, son necesarios los dos criterios: el tuyo personal, todo lo que vas descubriendo (este itinerario de

análisis profundo de tu interior), y, a la vez, puesta la mirada en la misión a la que se es llamado: la historia! Para dar este salto, esta decisión, uno debe confiar en ambas realidades; y esa confianza sólo puede nacer desde la mirada de Dios sobre uno mismo y sobre el mundo...

Conclusión: Los dinamismos de las anteriores 'ventanas' no significan nada si no van unidos a este último: la decisión. Aquí entra el juego la apuesta en sí; la apuesta por una forma de vivir desde la cual voy a ser profundamente dichoso, y que me va a llevar a amar y a servir al mundo. Si no hay apuesta, no hay Vocación. Si no hay riesgo, todo queda diluido en una búsqueda de sí, en donde uno se acaba comiendo a sí mismo:  Narcisismo a tope...; y eso sí que no tiene salida...

Este dinamismo no depende del ser más o menos decidido, o más o menos 'lanzado'; eso son componentes caracteriológicos que pueden ser válidos si uno los sabe encauzar. Este dinamismo depende, mucho más, de la mirada interior con que te lees a ti mismo y a la realidad del mundo que te rodea. Es una mirada del corazón, interior; una mirada fraguada en la experiencia personal de Dios, que te lleva siempre a fijar tus ojos no en ti, sino a ti en el mundo.  Un gran teólogo decía de Jesús que fue el "hombre para los demás"; su persona creció desde los demás; tu Vocación y la mía quedan definidas y se hacen historia cuando, al igual que Jesús, el punto final no somos nosotros mismos, ...sino los demás.

Cuestiones que te ayuden a pensar:

63ª. ¿Has percibido de alguna manera que, conforme pasa el tiempo, tu decisión la ves más clara?

64ª. Hay una pregunta que siempre ayuda mucho; háztela interiormente de vez en cuando; es la siguiente: "Si en este momento tuviera que decidir, ¿qué haría?"  Tu respuesta ‑la que te digas‑, te marcará tu real situación: si te ves que necesitas más tiempo, o que hay que profundizar más, o que necesitas conocer más  datos, etc... Pero recuerda que no se puede estar dilucidando una eternidad; tú mismo verás si se debe a necesidades reales de profundizar, o si son miedos escondidos, etc...

65ª. Como has realizado en las anteriores 'ventanas', toma los verbos que se encuentran en esta y vete conjugándolos, añadiendo lo que se te ocurra, cambiando frases. Y escribe en tu "cuaderno de vida" todo lo que vayas notando que se produce en ti.

      "Yo me arriesgo en esta opción porque..."

      "Yo elijo..."

      "Yo pienso que seré capaz de afrontar lo que me llegue"

      "Yo voy dando pasos en todo esto:..."

      "Yo me exijo el tener que definirme..."

66ª. En mi tierra se canta una jota que, más o menos, dice así: "Mi corazón lo doy por lo que quiero, no lo doy a medias, lo doy entero..."   ¿Qué te dice a ti? ¿Quieres dar tu vida por entero?

67ª. ¿Cuáles son tus apoyos; en qué te apoyas al pensar tu propia decisión?

68ª. ¿Qué es lo que más te cuesta? ¿Y lo que más te anima?

69ª. ¿Te sientes libre como para tomar postura ante la Vida y ante Dios? ¿Hay algo que notas que te ata?

70ª. Toda elección supone una renuncia: sea cual sea esa elección, te va a llevar a elegir algo y a renunciar a otras cosas...

La opción vocacional, ¿la ves como renuncia de unas cosas a las que "no queda más remedio que renunciar"; o la ves como elección de una forma de vida en la que vas a ser tú mismo y desde la que mayor bien vas a realizar al mundo y a la Iglesia? 

Es distinto verla como renuncia (expresas algo negativo, costoso), a verla como elección (vives lo grande que va a ser para ti y lo hermoso de la misión encomendada).

D.2. Para contrastar

En estos apartados "para contrastar", hemos tenido cartas de Escolapios, textos de reflexión, preguntas de fondo en cuanto al 'por qué' y al 'para qué' de tu opción vocacional, etc...

Ahora te presentamos un texto de otro Escolapio; es un texto precioso, muy vital, que expresa lo que es ser Sacerdote (o Religioso para nosotros, o como lo quieras llamar...) Léelo despacio, y sácale todo el jugo que puedas.

HISTORIA DE UN CASO APARTE O DE UN MUNDO AL REVÉS

[El hombre del corazón en el cielo y los pies en la tierra]

Mítines
Para llenar un mitin, los políticos hacen esfuerzos millonarios de publicidad.

Ofertan sus líderes, los rodean de la mejor música o la más popular, los flanquean de mujeres bonitas... 

Allí, acaso con pantallas gigantes o rayo láser, prometen su 'abajo precios y arriba salarios, arriba libertad, arriba todos'.

Estadios
Para llenar un estadio... Para eso, el mundo entero de lo emocional, lo rival, veloz, quinielístico y apasionado que se asoma cada noche en la TV de todas las casas. 
Misas
Cada domingo, desde hace dos mil años ya, en los pueblos de nombres ingenuos o en los nuevayores, unos hombres a veces torpes, con mal genio incluso, hombrecitos grises, desconocidos, montan una pequeña ceremonia siempre igual, dicen las mismas y sabidas cosas exigiendo. No han pagado publicidad. Abrieron la puerta y esperaron.

Los mítines reúnen a un 5% de la población, los estadios al 19%, las misas al 38%.

¿Por qué? ¿Quién es ese hombre gris y anónimo, balbuceando siempre la misma canción a cuatro velas, a dos, y que puede a los políticos, a los cantantes y a los ases del deporte?

El último
En este pueblo hubo vida. Jóvenes que cantaron, niños en el corro de la plaza, mujeres parlando en la ventana. Sólo queda un vecino fantasma con un perrillo despistado. Los jóvenes se fueron antes. Luego, poco a poco, todos. Se había ya ido el farmacéutico, el médico, al poco el tendero... Sin niños que nacieran, se fue la maestra. El último en marchar fue el cura. Y viene de vez en cuando a visitar al náufrago. Cuando la campana se calló, murió el pueblo. ¿Qué hacía allí este hombre que era el alma de todo aquello?

Lo que hace

Acompañar a las personas en los mejores momentos de la gente: nace una pareja al amor y allí está él. Pone flores, pone música, pone ceremonia, palabras que sacan arriba la profundidad, que cavan en el significado. Nacerá un hijo y él les dice a todos lo bien que está la cosa, lo muy bien que está. Lo dirá como nadie. Hasta que todos consigan una alegría bien consciente. El niño reciente lucirá toda su importancia. Porque él lo ha sabido poner claro.

Lo que hace
Acompañar a la gente en los peores momentos. En el desconcierto de una agonía o de una muerte, va y pone esperanza y pone horizonte. Asegura que la Vida sigue! ...Todos necesitaban escucharlo. Estuvo en la enfermedad y cuando aquella soledad o desamor o traición tan inesperada. En la duda estaba él fortaleciendo. En la pena o en la pregunta de una muchacha a quien nadie quiso o supo responder.

Sus amigos
A los niños, los viejos, los tontos, los pobres, los enfermos,... o porque son unos gafos o porque no tienen voto o porque no son bellos o útiles ya, o cómodos, nadie les tiene en cuenta. Ellos, esos inútiles, son sus amigos, son sus fieles. Y él, el fiel a ellos...

Es
Tiene algo de médico, otro poco de educador, su pizca de madre o de psicólogo, ilusionista, gestor, un pellizco de abogado de causas perdidas ya y su mijita de poeta, de ecologista, de marginal. Es un especialista en humanidad consulta‑de‑siempre‑a‑siempre. El más humano.

Es gratis
¿Hay alguien todavía que haga algo gratis? Ese hombre es la continuidad del idealismo y de la fantasía. Hace lo que nadie aunque todos los demás quisieran ser capaces.

Dónde
Anda por aquí metido en fregados increíbles. Siempre en la punta, desde luego. Y está allí, en el otro lado del mundo: animando a granadinos, educando a japoneses de la informática o a lapones con focas; entre rifeños vistiendo chilaba o diciendo Misa con tantanes, sudando con maracuchos... Puede estar ahí, contigo, para explicarte álgebra o sonreír... Otros como él, o él mismo otro día, andarán por Estados Unidos diciendo que no a mil cosas o en Centroamérica partiéndose la cara por los indios cuando los pisan. O investigando bioquímica o economía o poemas o historia o galaxias...

De donde
Vino de entre nosotros. No nació del matrimonio de nube con un ángel. Es de tu misma estrella y de tu misma carne. Sus padres se quedaron sin él antes que sin los otros. Cuando el muchacho se fue era atractivo y prometía mucho. Sus hermanos se marcharon después cada cual con su mujer a vivir otra aventura. Ahora, sus padres saben que es el más suyo, el más libre, el más fiel. El que vuelve cada tiempo o cada apuro o cada vez sin falta. El que está dispuesto.
El precio
Sus hijos no están. Fueron un proyecto. Tú, tú y aquellos otros les quitaron el sitio. Sus hijos son el precio que pagó. Si el Dante se hubiera casado con la Beatriz, no hubiera escrito la Divina Comedia.

El sexo
También, precio. Tanto compró que lo tuvo que pagar todo junto. Fue una inversión a este riesgo. No hay rebaja posible. Para tal vida revolucionaria, semejante precio proporcional. Es verdad que durante la juventud este asunto es complicado. Pero...

Libre
Por eso está libre. Lo es descaradamente. Completamente libre, últimamente libre. Alegremente. El más. Como ninguno libre y, por eso, temido. Temible de libre. Es normal. Ni corriente ni vulgar. Donde pone el ojo pone la bala. Y es creador de espacios, ambientes, ocasiones de libertad para los demás.

Interior
Entre tal cuento chino, tal apariencia y marketing, en medio de tanta historia montada, él se lo ha montado de otro modo. Vive el silencio, la soledad, el corazón, la idea y vive a Dios. Es inaudito: en estos tiempos cotiza la clausura, el pensamiento, la pobreza y varios absurdos más.

En medio

Tiene un libro, aunque tenga otros. No es un fascículo de timos por entrega; es el Evangelio. Tanto lo entiende cuanto lo practica. Si uno repite la vida de su protagonista, dice de pronto lo que ningún otro logra descifrar.    "Deja lo que tienes, sígueme y encontrarás tu tesoro". Para los demás, unas cuantas palabras. Para él, la explicación de su propia vida. JESUCRISTO.

12, 70, 600, ... Esa fue la progresión de los que al verle vivir viviendo en su costado, se quedaron con Él. No todos murieron en la Cruz de al lado. Pero se llamaron Pedro, Santiago, Juan,... Y sus nombres acompañan al nombre más amado y nombrado de los nombres de hombres desde hace más de dos mil años.

Para conocerle
No pases a su lado con la opinión vulgar puesta en los ojos. Vete a vivir un tiempo a su casa. Obsérvale. Mira cómo vive y hace sus cuentas. Vive con él sus apuros, su soledad, su lío.

Verás cuántos le están llamando a un teléfono que no para y a una puerta que está sonando siempre, demasiado. Conócele directamente. Para que puedas comparar.

Podrás ver "de qué le sirve a un hombre ganar todo el mundo y  perder su vida..."

Podrás ver eso  de "vende todo lo que tienes para comprar ese campo..."

Enrique, Escolapio
Cuestiones que te ayuden a pensar:

71ª. ¿Qué destacas de todo lo leído? ¿Con qué te quedas? Comenta todo lo que te haya llamado la atención por alguna causa...

72ª  ¿Qué es lo que más te gusta de este estilo de vida, de esta forma de ser y de vivir?

73ª. Dominique Lapierre, el gran autor de best‑sellers como "La ciudad de la alegría", decía en cierta ocasión, tomando de otro poeta: "Todo lo que tienes, si no  es dado, es perdido"

¿Cómo resuena esta afirmación tan radical en ti?

¿Qué te hace pensar? ¿Cómo te hace verte?

¿Te anima, te impulsa, te ayuda...; o te da miedo, te crea recelos, te inspira temores escondidos...?

74ª. Sólo una opción tomada con libertad y con profundo deseo se convierte en elección y no en renuncia. Cuando se descubre como elección, entonces no pesa tanto lo que haya que dejar; es entonces cuando uno asume lo que 'no me gusta' de esa opción; entonces es cuando acepto lo que 'desconozco'; entonces es, también, cuando veo mis 'incapacidades' con ojos más reales y no me hacen sentirme perdido; y entonces, también, puedo ir logrando identificar mis miedos, mis temores, ponerles nombre a todos ellos para que no me puedan...

...y aprender a caminar con ellos, sabiendo que en la Vida hay que aprender a caminar con las propias miserias y grandezas, sin necesidad de justificarlas ni de chulearlas...

Identificar, conocer y amar mis límites es una tarea de toda la vida, amigo, amiga. Es una tarea preciosa a partir del momento en que he apostado por Aquel en quien deposito mi confianza entera...

¿Sientes algo de que todo esto, en el fondo, no es más que una apuesta?

¿Te asusta el riesgo de 'jugártelo todo a una carta'?

75ª. En definitiva, esta opción nuestra es un salto que te hace pasar de ser tú quien controlas tu vida, a ser Dios quien la lleva y quien te sale al camino, rompiendo siempre tus esquemas de seguridad...

¿Esto te resulta difícil de entender, o ya has tenido algún momento en que algo de esto has percibido? ¿Qué tipo de sistemas de seguridad tienes en tu propia vida? ¿Cómo actúan en ti? ¿los has ido creando conscientemente, o te parece que han podido surgir por situaciones, o por la vida misma, o por algún tipo de desengaño sufrido, o por el ambiente,...?

76ª. La misión, la experiencia de ser llamado por Dios para pro‑seguir su causa, es una de las experiencias más hondas de la vida entera. La misión encomendada será siempre el punto de contraste de tu vida interior, porque no puedo estar eternamente mirándome 'al ombligo' dándole vueltas a todo esto. El discernimiento se da siempre de cara a la misión y desde la comunidad. Lo comunitario se supone que lo vives en medio de tu Grupo o de tu Comunidad de referencia; y también lo es esa persona que te acompaña y te anima: lo hace en nombre de la Comunidad, de la Iglesia, no a título personal. Y la misión es el horizonte último de toda Vocación. Dios, cuando llama, siempre llama para algo; no llama para dejarte ensimismado en ti mismo, sino que lo hace para que te encuentres a ti mismo en los demás.

En la siguiente etapa nos acercaremos a las grandes vocaciones de la Biblia; en ellas descubrirás que Dios se presenta en medio de la vida de cada uno de los llamados y siempre su propuesta es la misión; y en esa misión Dios mismo será descubierto como el Amor de la vida, y su causa como causa de vida: llamados para ser Vida!

¿Qué supone para ti la misión en la opción vocacional?

¿Es algo que te aporta estímulo y esperanza en tu Vocación?

¿Te anima a decidir, a optar?

77ª. Jesús vivió una clave que tuvo que ser muy luminosa en su propia y personal Vocación: la urgencia del Reino! Se sintió enviado a proclamar ‑ya, ahora!‑ que Dios es un Dios de vida y su Reino está aquí, ya, ahora! 

No era una experiencia de urgencia ajena a lo que Él mismo vivía, sino que era proclamar lo que ya Él hacía carne de tu carne y sangre de su sangre...

Hoy, el Reino sigue siendo el horizonte último de toda Vocación, de la tuya y de la mía: ¿qué supone esto para ti?; ¿esta clave de urgencia te dice algo, te empuja, te hace tomar con más gozo (no con más prisa!) la decisión vocacional?

D.3. Para orar

* La parábola del 'buen samaritano': Lc 10,25‑37.

Es un texto precioso. La diferencia entre el samaritano y todos los demás personajes que rodean al moribundo y lo dejan a su suerte, es una única pregunta. Todos se preguntan "¿qué me pasará a mi si me paro y le   ayudo...?"; y todos se contestan: la propia pérdida de tiempo, el abandonar mis labores,... Sin embargo, el samaritano se pregunta de otra manera, se cuestiona vocacionalmente la vida: ¿"Qué le pasará a él si no me paro  y le ayudo...?"

Esta es la clave de urgencia del Reino; así lo expresa Martin Luther King al explicar esta parábola; el samaritano se realiza la pregunta desde el Reino, desde Dios, desde el otro; no desde sí mismo... Y entonces es cuando cambia la respuesta, y cuando esa respuesta se convierte en Vocación. 

Pregúntate de qué manera te cuestionas la Vocación; si eres tú el único sujeto de la misma ("qué me pasará a mi si...") o si Dios y su causa han entrado en ti ("qué les pasará a los demás si...?"). Es totalmente distinto, verdad? En tus manos está, amigo, amiga, la respuesta ante la causa de Jesús: el Reino...!

* El Salmo 15 ("Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti"), es una oración de profunda y honda confianza en el plan de Dios; deja que resuenen en tu corazón confiadamente esas palabras de esperanza en Él. Y sigue poniéndote en su mano.

* A modo de conclusión...

Este Documento no tiene valor más que como algo instrumental; sólo si te ha ayudado a acercarte más a ti mismo, a Dios y a los demás, si desde todo ello has visto algo más clara tu opción vocacional, y más viva tu decisión... sólo si algo de esto se ha dado y tu horizonte se ha clarificado (sea cual sea), entonces es cuando ha cumplido su destino...

Estas 'ventanas' son todas ellas complementarias; no se avanza en una (en claridad, en lucidez) sin que avancen las demás; y esto lo habrás notado...; y habrás visto que en ti todos estos polos tienen puntos fuertes y puntos débiles...  Si los has detectado, te irás haciendo una persona abierta, sin ansias ajenas a lo que vive tu propio corazón; e irás aprendiendo a saber "esperar en Dios"... Y, a lo largo de toda tu vida, que es el verdadero Proceso Vocacional, verás que hay defectos que se vuelven cualidades, y que puede haber cualidades que se convierten en defectos... La complementariedad se refiere, pues, a muchas cosas...

La Misericordia entrañable del Padre de la Vida brota de verme con sinceridad y con hondura por dentro; porque nada es pura cualidad, y nada es puro defecto... Sino que todo depende de la última mirada con la que te mires a ti mismo y al mundo que te rodea...

...Ojalá que esa última mirada sea la mirada del Amor...  Y ojalá que te sientas mucho más ilusionado que cuando iniciaste esta etapa: ante la Vida, ante tus posibilidades de respuesta, ante la llamada de Dios que atraviesa nuestros muros y fronteras... Ojalá!

Como siempre, la última palabra es la tuya... Esa es la que vale; esa es la verdadera... Queda aún por recorrer una última etapa (por hablar de alguna manera, ya que la vida tiene tantas etapas como cada uno quiera, no?); pero en nuestro Proceso de Acompañamiento Vocacional quedaría por atravesar la etapa que lleva a esa última palabra tuya, la que sólo puedes decir tú, y nadie más que tú...

No sé si te encontrarás con ganas y ánimos suficientes como para emprender de nuevo una andadura tan honda que te va a seguir llevando por los caminos de tu corazón y en las manos del Padre... Tú verás... Pero desde mi pobreza y sencillez te animo de verdad a que sigas adelante, a que no detengas el camino iniciado hasta ver más de cerca lo que tú quieres, aquello que descubres como tuyo de verdad...

Ya estamos al final; ya hemos acabado...  O, tal vez, queda aún lo mejor, lo más hermoso...

Sí; porque lo más hermoso de la Vida está siempre por llegar, verdad? Eso espero, amigo y compañero de esta 'caminada' en la que tanto nos jugamos, y tanto hemos apostado... Que nuestra Vida glorifique al Señor, al que hemos descubierto como Señor de la Vida, y Señor de nuestra Vocación...
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